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                            LA FICTICIA CONVERGENCIA DE LA ECONOMÍA DE GALICIA
Guillermo de la Dehesa, Director del Instituto de Estudios Económicos de Galicia 

      Fundación Pedro Barrié de la Maza

En estos últimos cuatro años, la economía de Galicia ha tenido un crecimiento de su PIB inferior al del conjunto nacional. De acuerdo con los datos de la reciente Contabilidad Regional del INE (CRE) (Diciembre 2005) que introduce una nueva revisión hecha sobre la base 2000 (que además incorpora nuevas fuentes de información y nuevos procedimientos de estimación a la base 1995) Galicia ha crecido, entre 2000 y 2004, un 10,6 por ciento, frente a un 12,9 por ciento del total nacional. Es decir, 2,3 puntos porcentuales menos. Sólo las islas Baleares, con el 7,7 por ciento han crecido menos que Galicia en este período. Ahora bien, su tasa de crecimiento ha ido mejorando. En esos cuatro años, Galicia ha crecido  a unas tasas del 2,5; 2,1; 2,7; y 3,1 por ciento respectivamente, frente al 3,5; 2,7; 3,0 y 3,1 por ciento respectivamente del total nacional. Por lo tanto, Galicia ha ido por detrás del total nacional pero acortando distancias.
 Las estimaciones provisionales para 2005 del Instituto Galego de Estadística y del INE dan una tasa de crecimiento a Galicia del 3,1 por ciento, tres décimas inferior al 3,4 por ciento nacional lo que indica que sigue manteniendo un ritmo de crecimiento cercano a la media nacional pero más rezagado que en 2004. Al igual que el conjunto nacional, el crecimiento gallego se ha basado en su totalidad en la demanda interna (especialmente la de formación bruta de capital fijo) que ha crecido en promedio de dichos cuatro años un 3,4 por ciento, ya que la aportación del sector exterior ha sido nula o negativa. 

Esta menor tasa de crecimiento que la nacional no significa que Galicia no haya convergido en términos de PIB por habitante con la media española, ya que el crecimiento de la población gallega ha sido bastante inferior al nacional. Es decir, en esos cuatro años, el numerador de la relación: el PIB, ha crecido menos que el español, pero, el denominador: la población, ha crecido mucho menos en Galicia que en el conjunto nacional con lo que ha logrado converger en renta por habitante. En dicho período, el PIB de Galicia ha crecido 2,3 puntos porcentuales menos que el nacional, pero la población española ha crecido en este período un 5,1 por ciento y la de Galicia ha crecido sólo el 0,7 por ciento, es decir 4,4 puntos porcentuales menos que la nacional. 
De hecho, según la CRE, siendo el PIB por habitante en paridades de poder adquisitivo de España=100,  Galicia ha pasado del 77,7 por ciento en 2000 al 79,7 por ciento en 2004, es decir ha progresado dos puntos porcentuales en esos cuatro años. También ha convergido con la media de la Unión Europea a 25 miembros en paridades de poder de compra, pasando del 72,0 por ciento en 2000 al 78,5 por ciento en 2004 de dicha media, es decir, ha acortado en 6,5 puntos porcentuales su distancia con la UE, ya que su PIB ha crecido ligeramente más que el de la UE y su población ha crecido mucho menos que la de la UE. El total nacional ha convergido a menor ritmo con la UE del 92,7 por ciento en 2000 al 98,3 por ciento en 2004, 5,5 puntos porcentuales, ya que la población española ha crecido más que la de la UE. 

La evolución por provincias dentro de la economía gallega es diferente tanto en PIB como en población. La población en Coruña ha crecido en dicho período de cuatro años un 1,3 por ciento y en Pontevedra un 1,7 por ciento, mientras que en Lugo ha caído un 1,4 por ciento y en Orense ha caído un 1,3 por ciento. Por el contrario, el PIB ha crecido de forma similar en todas ellas: en Coruña el 8,0 por ciento, en Pontevedra el 7,8 por ciento, en Lugo el 7,8 por ciento y en Orense el 9,2 por ciento, luego también se ha dado convergencia de renta por habitante dentro de Galicia entre las dos provincias más pobres y las dos más ricas. 

Ahora bien, es importante resaltar que ambos tipos de convergencia real, la de Galicia con España y la de Lugo y Orense  con la de Coruña y Pontevedra, están basadas en una debilidad (el menor crecimiento relativo de la población), más que en una fortaleza (el mayor crecimiento del PIB. Si ya el problema del envejecimiento a largo plazo de la población española y europea, es una amenaza para su crecimiento futuro, el de Galicia es todavía más serio, ya que su tasa de fecundidad es todavía más baja que la media española y además recibe muy pocos inmigrantes. Una población envejecida tiende a reducir el crecimiento del PIB, puesto que, aunque las personas mayores suelen generar más ahorro que los jóvenes, sin embargo, generan menos inversión y menos consumo que ellos.  En cualquier economía, son los jóvenes los que más consumen, los que más invierten, los que más innovan, los más emprendedores y los que crean más empresas y empleos. 
Sin embargo, la población joven gallega está concentrándose en las zonas urbanas, ciudades y cabeceras de comarca, mientras muchos mayores se quedan en el campo y las aldeas, lo que va a poder seguir generando mayor productividad en los próximos años. El aumento de la productividad en Galicia en estas dos últimas décadas se ha basado fundamentalmente en el desplazamiento de la población de las zonas rurales a las urbanas, ya que, por un lado, la productividad de los empleados en el sector primario es mucho más baja que la de los trabajadores en el sector industrial y de servicios e incluso ligeramente más baja que la del sector de la construcción y, por otro lado, la productividad en las ciudades y zonas urbanas es mucho mayor que en las áreas rurales, debido a los menores costes derivados de una mayor escala. Ahora bien, este efecto de transición sectorial y urbana de la mano de obra va a ir poco a poco acabándose y dentro de cinco o seis años será más difícil para Galicia aumentar su productividad de esta forma. 
El problema clave actual de Galicia es su productividad: mientras que la población de Galicia representa el 6,3 por ciento y la población ocupada el 6,4 por ciento del total nacional, su PIB sólo representa el 5,1 por ciento del PIB nacional, es decir su población ocupada tiene una productividad bastante inferior a la nacional. Por un lado, todavía su producción en la agricultura y la pesca pesan el 8,5 por ciento del total (pero su empleo agrícola representa el 14,2 por ciento y el pesquero el 37,0 por ciento del total nacional, es decir es el sector con la productividad más baja), el peso de su construcción es del 7,0 por ciento  (donde su empleo es más productivo, ya que sólo representa el 6,8 por ciento del total nacional). Por otro lado, su producción en energía e industria pesan el 5,1 por ciento (mientras que su población empleada en energía y agua es del 7,5 por ciento y en la industria el 5,7 por ciento del total). Finalmente, sus servicios sólo producen el 4,9 por ciento del total nacional (mientras que los servicios públicos emplean al 6 por ciento y los privados al 5,3 por ciento del total nacional. Es decir, todavía existe un exceso de población dedicada a la agricultura y a la pesca que poco a poco pasarán a la industria y a los servicios y que esta transición puede permitir todavía aumentos de su productividad en los próximos años. 
Finalmente, en contra de la creencia tradicional de la elevada capacidad ahorradora de los gallegos, el ahorro bruto total gallego sólo es del 3,5 por ciento del total nacional. Aunque el ahorro de las familias gallegas es del 5,3 por ciento (superior al peso de su PIB, pero inferior al peso de su población) y el de las empresas es del 4,9 por ciento, sin embargo, el ahorro de las administraciones públicas que es negativo en 1.489 millones de euros, mientras que existe un superávit nacional de 36.698 millones de euros, es decir tendría que tener un superávit de 2.200 millones de euros para igualarse a la media nacional. 
Ahora bien, dadas las transferencias que recibe del resto de España y de la UE, su inversión bruta total en capital fijo representa el 6,3 por ciento del total nacional (igual que su población), destacando la inversión pública, que representa el 8,5 por ciento del total, sobre la inversión privada, que sólo representa el 6,0 por ciento de dicho total nacional. Es decir, uno de los asuntos claves para el futuro de Galicia será atraer inversión privada gallega, nacional o internacional, para poder seguir creciendo a un ritmo similar al nacional.

